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			AVISO SOBRE EL CONTENIDO

			Aunque este libro se ambienta en un mundo de fantasía, trata temas emocionalmente difíciles, como pueden ser derrumbes, claustrofobia, asesinatos, cadáveres y descomposición, ratas, misoginia desenfrenada, chivos expiatorios, maltrato a sirvientes y criados, sexo sin protección, un susto por posible embarazo, pobreza y autolesiones. Se recomienda a los lectores y lectoras que crean que este contenido puede perturbarles o despertarles recuerdos traumáticos que tengan en cuenta su bienestar emocional a la hora de decidir si quieren leer este libro.
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UNO

			GWENNA

			Qerida mamá:

			Aspeth me está ayudando a hescribirte esta carta. Me está enseñando el abecedario para mejorar. Sigo siendo una rrepetidora en el gremio, pero queda poco para el día del reclutamiento y espero que me vuelvan a escojer como bolantona. Si puedo trabajar para el gremio podré enbiarte dinero. Tengo algunas monedas aorradas. Por fabor paga a alguien que me hescriba y me diga que estás bien. Te qiero.

			Un beso, 
Gwenna

			El hombre muerto del callejón me tiene muy intranquila.

			A ver, no porque lo haya matado yo, claro. Es solo que sé que está ahí y no puedo decírselo a nadie.

			Y tampoco puedo contarle a nadie que últimamente soy capaz de percibir a los muertos. No sé por qué me pasa. Tampoco sé cómo empezó. Solo sé que, si hay algún muerto cerca de mí, me pica todo y siento como si un centenar de insectos me recorrieran el cuerpo. Y es complicado de narices concentrarse así.

			Paso un trapo por la ventana que se supone que debería limpiar, esperando que nadie se dé cuenta de que no me estoy esforzando. Tengo que mantener la cabeza gacha y no meterme en líos si quiero seguir siendo repetidora, una de las trabajadoras del Real Gremio de Artefactos. Los repetidores tienen un puesto extraño en el gremio: se nos considera estudiantes «fracasados», pero como ya hemos sido estudiantes, tenemos el privilegio de estar los primeros en la lista a la hora de escoger al maestro del gremio para los entrenamientos del año siguiente. Si hago algo que cabree a la señora Umala, irá diciendo por ahí que soy una empleada mala y vaga, y me podría cargar la oportunidad de ser elegida volantona para el año que viene. Sí, mi mejor amiga está casada con un maestro del gremio, pero no puedo esperar que Aspeth me solucione la papeleta. Tengo que ganarme mi sitio y, como mujer en un gremio mayoritariamente masculino, tengo que dejar clarísimo que mi historial está como la patena o la gente empezará a hablar.

			«Céntrate», me digo. «Concéntrate. Ignora al hombre muerto del callejón y lo mucho que te pica todo porque es un asesinato reciente…».

			Alguien se aclara la garganta detrás de mí.

			Bajo el brazo y me giro hacia la profesora Umala. Es una mujer mayor con espesos bucles plateados; lleva un vestido de cuello alto y sobrio con los colores del gremio y dos bandas: una a la cintura y otra sobre el hombro, pero no es repetidora. Es solo el uniforme. Me contaron que es la viuda de un miembro del gremio y que decidió ocuparse de la limpieza para cobrar la pensión de su marido. Ahora se encarga de amargarnos la existencia a las que sí limpiamos. La verdad es que quería que me cayera bien —limpiadoras unidas jamás serán vencidas—, pero la señora Umala dejó claro desde el primer día que no me tenía en gran estima porque «osé» intentar entrar en el gremio.

			—¿Hay algún problema? —me pregunta, mirándome por encima de su afilada nariz. Es tan pálida que parece enferma y, por un momento, me pregunto si será ella el cadáver que no dejo de sentir.

			Pongo la mejor de mis sonrisas. Solo un mes más para el día del reclutamiento y me libraré de estas tareas miserables.

			—¿Por qué habría de haber problemas, señora?

			La mujer enarca una de sus cejas plateadas y pobladas.

			—Llevas diez minutos frotando esa ventana con un paño seco.

			¿Ah, sí? Miro el paño que tengo en la mano y, sí, se ve que se me había olvidado mojarlo.

			

			—Solo es que quiero eliminar las manchas más rebeldes —digo animada, y sigo frotando la ventana con el paño seco, como si ese fuera el plan desde el principio—. ¿Ve?

			—No, no veo —resopla Umala—. Lo único que veo es a una jovenzuela haciendo mal su trabajo.

			Sigo sonriendo mientras me echa toda la mierda encima, aunque tengo unas ganas tremendas de replicarle. El deber de una criada es sonreír a pesar de lo que sienta de verdad, y no dejar que los jefes sepan lo que una piensa a menos que quieras que te echen de patitas a la calle. Después de trabajar en las cocinas y luego como doncella, soy una experta en poner cara de sumisión y docilidad.

			—Lo siento muchísimo, señora. No quiero causar molestias. Terminaré esta ventana enseguida.

			Y acto seguido me rasco el cuello y el uniforme de cuello alto que llevo puesto porque, por todos los dioses, ese cadáver va a volverme loca. Sigo rascándome mientras ella resopla.

			—Procura hacerlo bien, y luego ve a limpiar las ventanas de la segunda planta. Están hechas un asco.

			Asiento y me agacho a mojar el trapo en el cubo de agua jabonosa que tengo a los pies.

			—Por supuesto, señora. —Un mes. Solo queda un fruto mes más—. ¿También las habitaciones ocupadas?

			—Obviamente. Los pacientes también se merecen tener ventanas limpias. —Se da la vuelta y se esfuma. Fin de la conversación.

			Aprovecho que está de espaldas y le hago una mueca. Vieja amargada. Nunca trata así de mal a ninguno de los demás repetidores, ni a las mujeres que trabajan bajo sus órdenes. Al parecer, le es especialmente complicado ocultar el resentimiento que me tiene por el hecho de ser repetidora y mujer.

			Al final una se acostumbra, después de estar un año trabajando así.

			Me doy la vuelta de nuevo y limpio la ventana como es debido, rascándome frenéticamente a través del uniforme mientras lo hago. La horrible sensación que me causa el hombre muerto se me mete tanto bajo la piel que me planteo decirle algo a alguien.

			A Umala no. Esa mujer ya me odia bastante.

			

			Tampoco puedo decirles nada a los guardias. La semana pasada les comenté que había un cadáver en el mismo callejón, y todo porque lo había percibido. Un segundo cadáver ya no sería coincidencia y empezarían a sospechar de mí. Si descubren que puedo percibir a los muertos…, mi carrera como volantona habría terminado.

			Todo habría terminado.

			Froto la ventana de forma frenética en un intento de distraerme. ¿Canto algo? No. ¿Empiezo a contar? Tampoco. ¿Recito las normas del gremio? No me acuerdo de tantas. Al final, me muerdo la parte interna del moflete hasta hacerme sangre, pero el dolor me ayuda a concentrarme. Cuando termine con estas ventanas, quizá me ofrezca como voluntaria para ir a quitar el polvo a los archivos, que están lo bastante lejos del hospital del gremio, donde estoy ahora. Puede que a Umala le guste verme con iniciativa.

			Para cuando termino de limpiar las ventanas de esa planta, la sensación de hormigueo bajo la piel me está volviendo loca. Echo un vistazo a mi alrededor en busca de Umala; está hablando con alguien cerca del vestíbulo principal y no voy a poder escabullirme sin que me vea. Me clavo las uñas en la palma de la mano, pero tengo tantos callos de limpiar que no me causa el dolor que necesito para concentrarme. Y me he mordido tanto el interior del moflete que parece carne picada.

			Necesito algo que me distraiga hasta que pueda salir de aquí. Conteniendo un gemido de frustración, agarro el cubo y tiro el trapo dentro.

			—¡Voy a la segunda planta! —aviso a Umala.

			Sigue enfrascada en la conversación con un maestro gremial y me lanza una mirada fulminante por haberla interrumpido. Cierto. Si hay algo que le encanta a Umala es dejar claro a todo el mundo lo importante que es su trabajo. Sospecho que ese maestro del gremio no va a conseguir zafarse de ella en un buen rato. Acorralarlo quizá juegue a mi favor.

			Necesito una distracción para poder terminar de trabajar. El zumbido del muerto se vuelve ensordecedor, tanto que está empezando a asustarme. ¿Y si no para? ¿Qué haré si nadie lo encuentra y sigue así para los restos?

			

			Agacho la cabeza y subo las escaleras.

			—Empléate a fondo en las habitaciones de los pacientes —me advierte Umala.

			—Sí, señora —le contesto, tal vez con más brusquedad de la necesaria. A lo mejor alguno de los pacientes tiene algo que me haga evadirme un poco, como una botella de vino. Llegados a este punto hasta me cortaría con un cuchillo si el dolor me distrajera lo suficiente, aunque no podría trabajar si me corto las manos en trocitos. Necesito otra solución.

			Corro por el pasillo lo más rápido posible y sopeso si comenzar por las habitaciones que dan al callejón, ya que son las más cercanas al cadáver. Así me las quito de encima. A lo mejor puedo abrir una ventana y tirar el agua jabonosa encima de alguien en la calle para obligarlo a desviarse hacia el callejón.

			A lo mejor no es un cadáver. Puede que esté exagerando. Puede que sea otra cosa. ¿No dijo mamá una vez que creció en una casa donde el cocinero no podía comer marisco o se le hinchaban los labios? Quizá esto que siento —como si me estuvieran royendo por dentro— sea algo así. Pero al acercarme a la habitación del fondo del pasillo, la sensación se intensifica. Llego a la ventana y ni siquiera me hace falta asomarme para saber que el cadáver está allí.

			Lo noto. Tiene mi edad, más o menos. Le han rajado la garganta. Lleva ahí unas horas ya, porque las extremidades se le están empezando a poner rígidas. El espíritu todavía ronda hasta que pueda irse con Romus, el dios de los muertos.

			Me horroriza saber todo esto.

			Soy solo una doncella que quiere ser artífice del gremio. No soy mancera. A las manceras las queman en la plaza del pueblo porque son una amenaza. Porque la magia está prohibida, a menos que se encuentre en uno de los viejos artefactos.

			Solo quiero pasar desapercibida. Quiero un trabajo decente que no implique vaciar orinales ajenos ni ir pegada a una escoba, uno con el que pueda ganar algunas monedas y mandárselas a mamá para que deje de trabajar para el tacaño de lord Honori.

			Pero no soy mancera. Es imposible. No soy especial. Tengo que estar enferma. Sí, tiene que ser eso. Me digo que el mareo que siento se debe a algo que comí ayer mientras sigo frotando la ventana con ahínco. Solo es eso. Pronto me entrarán los sudores y luego tendré que salir corriendo hacia la letrina. Bueno, sudar estoy sudando ya, y cuanto más tiempo pasa, se me aparecen en la mente más fragmentos de la muerte de ese hombre. Era un repetidor como yo. Estaba de guardia cuando murió. Al parecer, tenía que reunirse con alguien en el callejón anoche para un intercambio y alguien se le acercó por detrás y le seccionó la garganta. Y entonces dejó de respirar…

			A mí me cuesta respirar también. Cojo el cubo de agua y me lo llevo a la siguiente habitación. Cuando entro, cierro de un portazo y me apoyo en la puerta, jadeando.

			—¿Quién anda ahí? —dice una voz masculina profunda e irritada.

			Mierda. Pero de las gordas. Debo de haber despertado al paciente del sanador. Me fijo y, sí, veo a un gran taurio desparramado sobre la cama, que parece demasiado pequeña para él. Está pálido y prácticamente desnudo: le han echado una sábana por encima y un paño le tapa los ojos. El pie de la cama es absurdamente alto, y ahí es donde apoya las pezuñas. Supongo que le es más cómodo estar así bocarriba que tumbado como un humano, porque las piernas se le doblan hacia atrás por la rodilla. Y tiene pinta de estar sumamente malhumorado por mi presencia.

			—Lo lamento, señor —le digo, adoptando de nuevo mi papel de criada amable y servicial. Doy un paso hacia delante con el cubo aún en la mano y me doy cuenta de que no es que tenga los ojos tapados: los lleva vendados. Mejor. Así no sabrá que soy yo la que ha entrado—. Me llamo Sarya.

			Quizá no debería mentir sobre mi nombre, pero dudo mucho que necesite saber quién soy en realidad. Si se enfada, lo último que quiero es a alguien largando por ahí lo terrible que es Gwenna. Dejo el cubo cerca de la ventana y me giro hacia él. Estamos en el hospital principal de los sanadores del gremio, así que supongo que será un artífice. Es un taurio enorme. Un anillo dorado le decora la nariz rosa, y tiene los hombros tan anchos que los brazos le cuelgan a ambos lados de la estrecha cama. Le sobresalen unos cuernos por encima de la frente vendada; están tan afilados que podrían matar a cualquiera. Alguien —tal vez alguna de las enfermeras— le ha atado una cinta de un vivo color rojo en el extremo de cada uno para que el personal se dé cuenta si mueve la cabeza.

			No me parecen necesarias: es imposible quitarle los ojos de encima. Lo he visto alguna vez en la sede del gremio, pero no sé cómo se llama. Solo sé que es uno de los taurios más trabajadores que hay por aquí. Tiene alguna que otra cicatriz en el pecho musculado y unos pezones planos decoran sus deliciosos pectorales. Los cascos apoyados en el estribo son tan grandes como el resto de su cuerpo, y golpea la cola con fuerza e irritación. Es magnífico.

			Gruñón como él solo, pero magnífico.

			El taurio se queja y se remueve en la cama.

			—¿Tú eres la mujer que han enviado?

			¿A limpiar las ventanas?

			—Sí, la misma. Lo dejo todo listo y me voy enseguida, se lo prometo.

			—Bien —se limita a decir. Entonces, deja caer la sábana que le cubría las ingles y se señala la polla, totalmente erecta.
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			RAPTOR

			Soy un inválido pésimo.

			Estar encamado sin hacer absolutamente nada va contra todo lo que soy. Debería estar en los túneles buscando artefactos. Debería estar explorando nuevas rutas. Por los cinco infiernos, debería estar bebiendo en una taberna. Cualquier cosa menos estar en una cama con los ojos pegados, vendados y embadurnados en ungüento. Eso sí, tengo que admitir que lo que me han puesto en los ojos está fresco en contacto con la piel quemada, y la sanadora que me han asignado me asegura que podré volver a ver pronto, pero cada día que pasa oigo cómo tintinean las monedas. Al gremio le encanta cobrar por todo: comidas, uniformes, servicios médicos. Por absolutamente todo. Voy a tardar una eternidad en devolver todo lo que me está costando estar aquí.

			

			Es culpa mía. No debería haber dejado que el nuevo de la Quinta manipulara los artefactos. Ya debería saber que, cuando alguien dice «me pregunto qué hará este botón», toca agacharse y cubrirse.

			Tengo suerte: solo me he quemado los ojos y las manos. Me han dicho que Romald —bueno, Avutarda— no ha sobrevivido. Eso significa que nuestro equipo vuelve a tener una vacante… y que llegará otro novato. Odio a los novatos.

			Me remuevo en la estrecha cama e intento ignorar el dolor de espalda que, a decir verdad, no es lo único que me duele. Un dolor de muela no es nada en comparación con cómo me duele la polla. No me he vaciado el nudo en días, hace mucho más que no tomo la dosis de la poción ilegal que mantiene a raya mis hambrunas constantes. Tampoco puedo ir a por ella yo solo, sobre todo estando ciego, y tardarán por lo menos otra semana en darme el alta de la clínica.

			Tampoco puedo pedirle a nadie que vaya a la tienda del mancero y me pille la dosis semanal; sin ella, esas necesidades han vuelto con más ganas. La mano del dios —que la poción mantiene dormida— ha regresado más fuerte que nunca. Mi apetito sexual hace que me retuerza de dolor. A la mayoría de los taurios solo los toca la mano del dios durante la Luna de la Conquista, pero a algunos nos toca de forma constante y eso nos hace insaciables.

			—¿Necesita algo más? —me preguntó antes la sanadora.

			—Una mujer —le pedí—. Una trabajadora sexual.

			—Ah. —La sanadora se puso nerviosa—. ¿Hay alguna Luna…?

			—No. —Me quité la sábana y le enseñé el bulto permanente en la base del pene—. Tocado por Dios.

			—Vaya. Ay, misericordia. —La anciana sanadora emitió unos quejidos nerviosos, pero tampoco supe si había accedido o no. Hace horas de eso, y estaba a punto de levantarme de la cama para pedirle a otra persona que enviara a una mujer, aun estando así de malherido. No puedo ni siquiera hacerlo yo porque tengo las frutas manos vendadas.

			Sin embargo, parece que me han hecho caso. Levanto la cabeza tratando de captar su olor. Normalmente, las humanas huelen a sudor, almizcle y todo tipo de cosas deliciosas, pero esta huele… a jabón. Jabón y productos de limpieza. Y limón. Aunque también es verdad que les encanta empapar este hospital en astringentes, así que quizá mis sentidos estén embotados después de tantos días aquí. Al menos suena femenina.

			—¿Tú eres la mujer que han enviado?

			—Sí, la misma. Lo dejo todo listo y me voy enseguida, se lo prometo. —Su voz es dulce y animada, muy profesional. Eso me gusta.

			—Bien. —Estoy tan aliviado que podría saltar de la cama y bailar… pero las quemaduras de mi cuerpo me recordarían por qué estoy aquí. En lugar de eso, aparto la sábana que me cubre la entrepierna y libero mi polla, completamente erecta, que me duele desde hace un rato—. Pues cuando quieras.

			Hay un pequeño silencio.

			—¿Eso es un nudo?

			Me tenso por dentro. No me gusta nada oír eso. Odio hablar de esto con las trabajadoras nuevas porque siempre trae problemas. Algunas tienen miedo de hacerse daño con tamaña envergadura, porque el nudo aumenta aún más la circunferencia de mi, ya de por sí, enorme polla tauriana. Algunas se ponen muy nerviosas y no quieren que les dé, así que gritan a cualquiera que pillen y me hacen sentir como un monstruo. La mayoría se comportan como si yo fuera un problema que solo puede solucionarse con muchas más monedas. Sea como sea, me tratan como si fuera un problema y me repatea.

			Con voz tensa, le suelto el discurso de siempre a la chica nueva:

			—Algunos taurios estamos «bendecidos» por el Viejo Garesh, quien nos dio un nudo permanente. Hace que siempre tengamos ese tipo de… necesidades.

			—Eso parece… distractor. —Se le entrecorta la voz. Al poco, oigo el clic del pestillo—. Por suerte para ti, hoy necesito distraerme.

			Gimo. Dioses, sí. Y eso es exactamente lo que necesito yo: una compañera deseosa y bien dispuesta.

			—Soy todo tuyo, mujer. Haz lo que quieras conmigo.
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DOS

			GWENNA

			«Por todos los infiernos, ¿qué estoy haciendo?». Ese pensamiento me retumba en la cabeza, incluso mientras echo el pestillo de la habitación del taurio y me acerco al lado de su cama. Está claro que cree que estoy aquí para hacerle una paja —o algo más— y no para limpiar las ventanas. Debería decirle que no.

			Y, sin embargo…, me encanta la idea.

			Llevo toda la tarde nerviosísima por culpa del muerto que hay cerca. ¿No llevo todo el día pensando sin parar en que necesito algún tipo de distracción? ¿Algún tipo de catarsis para distraerme físicamente? Pues esto es perfecto: sexo delicioso y anónimo. Cero ataduras y mucha distracción.

			—Lo haré —le digo, y dejo el cubo en silencio en el suelo—. Pero tengo normas.

			—¿Normas? —resopla mientras gira el hocico en mi dirección—. ¿Y de qué normas estamos hablando?

			—Yo también me quiero correr. Si hago que te corras, quiero llegar yo al orgasmo al menos una vez; si no, no te voy a tocar.

			Él curva los labios en lo que parece una sonrisita traviesa. Cuando habla, su voz es como un ronroneo suave y seductor.

			—Ah, dulce hembra. Eso es fácil. Súbete a mi nudo y haré que te sientas muy, muy bien.

			Siento un escalofrío, y esta vez no es porque haya un muerto en el callejón. Esta vez, es de emoción.

			—¿Tenemos que hablar del pago?

			—Ya se ha encargado el gremio —le miento. Ni que decir tiene que yo le estaré usando a él tanto como él a mí. Me quito los bombachos y las faldas con un contoneo. Tras un instante de vacilación, me despojo de la túnica y me quito las botas a patadas. A Umala le gusta que las sirvientas lleven faldas, sean repetidoras o no, así que mi atuendo es una versión adulterada del uniforme de volantona del gremio, junto con la banda negra de repetidora. Si lo notase, no se creería que soy una trabajadora sexual, por lo tanto, lo dejo todo a un lado. Me dejo puesto el corsé desgastado y remendado, porque es más difícil de poner y quitar, y me acerco al borde de la cama.

			Enseguida me alcanza, y me agarra una nalga con la mano vendada. El gemido de placer del taurio retumba por la habitación.

			—Muslos macizos y gruesos. Mis favoritos.

			Y me aprieta aun cuando sisea de dolor.

			Me aguanto un chillido porque sus manos me ponen resbaladiza de deseo. Entre la excitación y los nervios, el zumbido del cadáver en el callejón de abajo se atenúa. Aunque he tenido unos cuantos amantes en el pasado, no suelo irme a la cama con cualquiera. Antes, siempre había tenido algún tipo de relación con mis compañeros sexuales.

			Antes, siempre habían sido humanos. Tanto la magnitud de este taurio como su nudo son nuevos para mí. Pero que sea nuevo implica, sin duda, una distracción. Justo lo que necesito.

			Estiro el brazo y le acaricio la polla, fascinada con lo gruesa que es. Un hilillo de líquido preseminal le recubre el capullo, y recorro los dedos por la humedad, usándola para lubricarme la mano.

			—Escupe —me pide.

			Me inclino sobre él y le escupo en la polla, y se me contraen los muslos cuando lo hago. Sabe lo que quiere hasta el punto de ser mandón y, por algún motivo, me pone muy cachonda. Es tan grande que tengo que escupir una segunda vez, y toda lubricación se seca rápido tras unas cuantas pasadas de mi mano.

			—Eres demasiado grande —le digo con una sonrisa—. No tengo suficiente saliva. No creo que ninguna mujer la tenga.

			Se ríe entre dientes mientras me intenta alcanzar.

			—Usa la boca, pues.

			—No me digas lo que tengo que hacer. Aquí mando yo.

			Y subo la mano para darle un capirotazo en el pezón.

			

			El enorme taurio se tensa en la cama y, por un momento, me pregunto si me he pasado. Pero entonces gime y, por instinto, embiste el aire con las caderas.

			—Muchachita mandona. Vale, tú mandas. Escupe, usa la mano, lo que sea…, pero tócame.

			—Tengo una idea mejor que la saliva —le digo, mientras me escabullo antes de que pueda agarrarme de nuevo. Me encanta el gruñido de frustración que hace cuando consigo esquivarle. Camino hacia una mesita que hay cerca y veo un bote de loción. Mientras limpiaba el otro día, me di cuenta de que la mayoría de las habitaciones tienen loción a mano. Los baños constantes y el jabón resecan la piel, así que los sanadores no paran de ponerles loción a los pacientes después de bañarlos.

			Pero el uso que le voy a dar a esa loción es mucho más travieso. Es suave y sin perfume, de manera que es perfecta para el sexo. Cojo un puñado, vuelvo a su lado y le unto la polla con la loción. Se le corta la respiración, sin duda sorprendido por la sensación de frío, pero en cuanto le envuelve mi mano, la molestia se vuelve placer.

			—Sí, eso es —gruñe, mientras intenta agarrarme de nuevo. Mueve la mano vendada sin rumbo por el aire, buscándome, y se la pongo sobre mi pecho—. Sí, así. También tienes buenas tetas. ¿Eres alta?

			Soy bajita y robusta, pero ¿a quién le importa eso ahora mismo? A mí no, desde luego.

			—Alta y rubia —le contesto.

			—Mmm. —Juega con mi teta con la mano vendada, que es tan grande como para casi cubrir una teta entera. Cuando nota mi corsé, desliza los lazos sobre la mano y los afloja, y mis pechos rebosan—. Mejor.

			La mano vendada contra mi piel hace que se me entrecorte la respiración. La excitación me estremece, y le aprieto y bombeo la polla con el puño, cada vez más y más rápido. Los dedos no me cierran a su alrededor, y no me puedo imaginar cómo ese nudo puede caber dentro de alguien. ¿Por eso tiene que pagar a trabajadoras sexuales? ¿Porque ninguna mujer en su sano juicio querría pasar por ello?

			

			Sin embargo, mi amiga Aspeth ha pasado un celo con su marido, y hablaba maravillas, sonrojándose todo el rato. No puede ser tan malo. Con descaro, le agarro el nudo con la mano resbaladiza y cubierta de loción.

			El inmenso taurio hace un sonido de ahogo y se le levanta la espalda de la cama.

			Retiro la mano de inmediato; me ha dado la impresión de que un calor intenso, casi doloroso, salía de ese nudo.

			—¿No debería haber…?

			Él resuella, intentando recuperar el aliento.

			—Sensible…

			—Entonces, ¿no debería jugar con él? —Muevo un dedo de forma provocadora por el bulto rojo intenso y duro en la base de su polla. Ni siquiera sus huevos, enrojecidos y enormes, están tan tensos como ese nudo.

			El taurio mueve la cabeza hacia atrás y coge una gran bocanada de aire. Una mano con mucho vendaje me aprieta la teta, de una forma lujuriosa, posesiva…, no de malas. Frota la mano vendada por encima de mi pezón, moviéndola adelante y atrás, mientras las caderas se le levantan en otra súplica silenciosa.

			El nudo será sensible, pero parece que no le molesta que juegue con él. Me lo tomo con calma, recorriendo el borde donde se junta con el tronco y, después, la parte de abajo, donde late contra la base de la polla. Lo cosquilleo suavemente y le doy un apretón, lo que parece provocarle la reacción más intensa. Debe ser como mi clítoris, entonces. Los roces suaves son agradables y tal, pero necesito una buena frotada para poder correrme.

			—¡Así, así! —me alienta.

			—¿Así cómo? —le pregunto con inocencia mientras aparto la mano. Ruge, y me hace sentir poderosa—. ¿Así, solo con la mano?

			—¿Vas a seguir jugando conmigo o me vas a cabalgar, mujer? —Me roza el pezón con la manaza.

			Pero me siento juguetona, así que le aparto la mano y me muevo despacio hacia el lado de la cama. Debería acelerar las cosas porque nos podrían pillar en cualquier momento, pero me gusta sentirme al filo del peligro. Me ayuda a apagar el zumbido de la presencia del muerto. Recorro sus piernas con los dedos, le rozo las pezuñas mientras rodeo la cama y me coloco al otro lado. Quiero que sepa dónde estoy, porque supongo que no le gusta que lo sobresalten, pero quiero seguir tentándole.

			—Te voy a dar dos opciones —le digo en una voz seductora—, puedes disfrutar de mi mano, y puedo incluso añadir la lengua. Te limpiaré toda esa loción y te la chuparé a fondo. O puedes disfrutar de mi coño.

			—Coño —me dice inmediatamente y me señala sus caderas—, siéntate encima de mí. Haré que te sientas increíble.

			Me sorprende un poco su elección. Si solo se trata de correrse, la mayoría de los hombres elegirían la mano… y si te he visto no me acuerdo. Que quiera mi cuerpo significa que está interesado —aunque solo sea un poco— en darme placer a mí también. Tal vez sea cosa de taurios lo de ser amantes generosos. Si es así, he estado viéndome con el tipo equivocado de hombre toda mi vida.

			—Te aviso que peso bastante.

			—Lo dices como si fuese un problema. Me gustan los muslos gruesos.

			Mueve la cabeza como si fuese a mirarme, a pesar de que no hay forma de que me pueda ver con todas esas vendas gruesas.

			—¿Y qué pasa con ese nudo tan grande que tienes? ¿Se supone que va a caber? —Paso el dedo por esa banda gruesa y caliente de carne, y gozo del siseo que hace él.

			—Métetelo cuanto puedas y disfruta. —El gran taurio esboza una sonrisa pícara—. Yo lo haré.

			Me hace poner los ojos en blanco, pero me sigue divirtiendo esa seguridad en sí mismo. Es difícil no sentirse atraída por eso, y estoy disfrutando de esta distracción probablemente más de lo que debería.

			—Entonces, voy a subirme. Dime si te hago daño.

			Me alarga una mano vendada para ayudarme a subir, pero la aparto de una palmada suave, y eso hace que se ría de nuevo, como supuse que pasaría. Es muy divertido jugar con este taurio. Trepo por el lado de la cama, encantada de que esté cerca del suelo. Mis muslos rozan los suyos y apoyo las manos llenas de loción en su barriga mientras lo monto a horcajadas y dejo las caderas suspendidas en el aire.

			Su enorme verga apunta directamente al cielo, y bajo las caderas lo suficiente para que la punta apenas me roce el coño, y vuelvo a levantarlas de nuevo.

			Gruñe y sacude la cabeza de lado a lado.

			—Jodida provocadora… —Las palabras son duras, pero el tono es afectuoso—. Solo quieres hacerme sufrir.

			—Sí, es mi trabajo torturar a los que están en el hospital —coqueteo—. Me gusta que me supliquen.

			Y paso mi coño mojado por la cabeza de la polla una vez más. Se le levantan las caderas de golpe —como sabía que haría—, pero yo vuelvo a levantarme. Como respuesta, suelta un sonido ronco.

			—Pídemelo bien —le ronroneo.

			Sus manos grandes se lanzan a mis pechos.

			—Por favor, Sarya.

			Oír ese nombre ajeno me hace estremecer. Cambio de táctica, y me siento encima de él con un meneíto y dejo que me hunda la punta. Es, con diferencia, el amante de verga más grande que he tenido, pero estoy mojada de narices y su polla está resbaladiza gracias a la loción. Noto la tensión, pero no es desagradable.

			—¿Más? —le pregunto, temblando del esfuerzo de mantener mi peso en el aire sobre él.

			—Más —coincide, y frota los dedos vendados sobre mis pezones expuestos—. Joder, tienes las tetas grandes. Preciosas. Soy un macho con suerte.

			—Perfectas para esas manos tuyas tan grandes.

			—Sí. Eres más que perfecta.

			Lo deslizo un poco más dentro de mí, y suelta otro de esos sonidos roncos. A mí también se me escapa uno porque, por los cinco infiernos, la tiene muy gruesa. Tengo que ir despacio para no sentir que me estoy empalando. Un punto a su favor es que este desconocido no intenta metérmela de golpe. Deja que me tome mi tiempo para sentarme sobre él y, cuando me he metido todo lo que me cabe, bajo una mano entre nosotros y noto que su nudo no está ni dentro de mí. Tal vez, si hubiese tenido tiempo para prepararme, me lo podría meter, pero ahora mismo es lo que hay.

			—¿Todo bien? —consigo decir, casi sin aire.

			Asiente con la cabeza, y esos cuernos peligrosos adornados con lacitos hacen un vaivén.

			—Cabálgame.

			Y lo hago. Empiezo a mecerme despacio sobre él y voy aumentando la velocidad. Estoy al mando, y voy tan despacio o tan deprisa como me pide el cuerpo. Es tan grande que, incluso sentada a horcajadas sobre él, nuestros cuerpos ni se tocan. No me puedo frotar el clítoris contra su piel para correrme, lo cual es un problema. Pero soy una experta en conseguir mis propios orgasmos. Le cojo una mano con cuidado y la pongo entre nuestros cuerpos, para que, cuando me empale, me roce el clítoris tal y como lo necesito.

			—Buena chica —gruñe—, mira qué bien acoges mi polla.

			—No lo suficiente —me quejo, montándolo aún con más frenesí.

			—La próxima vez. La próxima vez te meteré el nudo hasta el fondo, cariño. Ya verás.

			Como si fuese a haber una próxima vez. Capullo arrogante. Pero su seguridad me pone más cachonda todavía, así que lo cabalgo con más fuerza. Los muslos me tiemblan cuando subo y bajo sobre él.

			—Cállate, y deja que te folle —le digo.

			La risa le retumba en el pecho. Aprieta los brazos contra mis caderas y me mueve sobre él. Se me entrecorta la respiración con el cambio de ritmo, pero me está follando tan duro que hace que se contraiga todo mi interior. Me está usando… y sienta de maravilla. Bajo mi propia mano al clítoris y me froto mientras me mueve sobre su polla, entrando y saliendo con rapidez de mi cuerpo.

			Cuando me corro, lo hago con un estremecimiento de desahogo de cuerpo entero y con un gemido atascado en la garganta. Se me tensa todo, y el éxtasis se expande por mis venas, expulsando todas las sensaciones de mí, excepto la de deliciosa satisfacción. Con la respiración entrecortada y temblorosa, apoyo las manos en su pecho de nuevo mientras me recupero. Sus embestidas se ralentizan y me murmura naderías, diciéndome que he hecho un buen trabajo, que mi coño es perfecto para él, que nunca ha estado con nadie tan bueno como yo. Cosas típicas de hombre, sobre todo cuando es un taurio metido hasta el nudo en una mujer.

			Pero, ahora que ya he conseguido lo que quería, no veo el momento de marcharme. Cuanto antes limpie esas ventanas, antes tendré el resto del día libre, y ahora creo que ya puedo volver al trabajo. Con un suspiro de satisfacción, alcanzo a tocar entre nosotros, donde el nudo sigue palpitando. Le doy un apretón, y se le corta la respiración.

			—¿Quieres que me encargue de esto mientras me follas?

			Su respuesta es metérmela más fuerte, y lo interpreto como un sí. Juego con su nudo mientras me usa, pero es cuando lo rasco con las uñas que se corre con un sonido feroz y me inunda por dentro. Me sorprende la cantidad de simiente que bombea dentro de mí, pero no me muevo hasta que termina. Si no he anticipado cuánto se iba a correr, bueno, eso es culpa mía por no pensar bien las cosas.

			—Mmm… —casi ronroneo. He tenido muchas experiencias sexuales en el pasado, pero esto ha sido muy muy buen sexo. Me contoneo sobre él y me doy cuenta de que el nudo sigue duro, incluso cuando su polla ya no lo está—. ¿Estás bien o necesitas más?

			El taurio me da una embestida, la tensión le vuelve al cuerpo y lo tomo como una respuesta. No es un hombre normal, se ve que necesita un poco más. Bueno, me parece bien. Me escabullo de encima de él e ignoro las manos que intentan agarrarme y mantenerme ahí.

			—Me voy a encargar de ti —le tranquilizo—. Estate quieto.

			Gruñe, y las manos se le enredan en las sábanas mientras jadea. Suelta una respiración agitada e irregular, la cabeza lanzada hacia atrás en las almohadas.

			—Solo… déjame tocarte un poco más. Jugar con tus tetas. Puedo hacer que me corra yo solo…

			—Calla —le pido, y le devuelvo la atención a la polla mojada y pegajosa que está solo a media asta. Recorro un dedo por la base hinchada y no me sorprende cuando suelta un nuevo chorro de simiente. El anillo del nudo parece tenso, como si tuviese más que sacar, así que me centro en ello. No me parece que apretarlo sea buena idea.

			Me inclino sobre él, acerco la boca al anillo de carne roja y caliente y le relamo por encima de la piel. Sabe a sal y a sexo, y a loción, pero no me molesta. Todavía estoy relajada y apacible tras el orgasmo tan estremecedor que acabo de tener, y quiero ofrecerle lo mismo. Se acomoda sobre la cama, y jadea con ligereza cuando le paso la lengua, pero no es una gran respuesta.

			—¿No es tan sensible como el resto de la polla?

			Encoge los hombros.

			«Qué interesante», pienso.

			—Entonces, ¿no te molestará si hago esto…?

			Le muerdo el nudo. Solo una mordidita, un toquecito de nada con una pizca de dientes y con la insinuación de que puedo ser más salvaje.

			Su reacción es espectacular: un sonido grave y salvaje le surge de la garganta. Se le arquea la espalda en la cama y de la polla surge una oleada de semen que salpica todo su cuerpo y lo que nos rodea.

			Esta era la corrida que necesitaba.

			Me limpio la cara y el pelo de su semen y miro al techo, pero, por suerte, ahí solo ha llegado un poco. Bueno, puede que nadie lo note. Cojo una toalla para limpiarme mientras recobra el aliento, inhalando grandes bocanadas de aire y paso la toalla por encima de él también.

			Cuando he terminado, se estremece y me busca la mano.

			—Has estado jodidamente increíble, Sarya.

			—Solo hago mi trabajo —le digo pizpireta. O, ejem, no.

			—Deja tu contacto con el sanador. Querré verte de nuevo.

			Uf.

			—Sí, claro. —Y me escurro para que no me agarre.

			—Me llamo Raptor.

			—No me importa —bromeo, pero cuando suelta una risita, me doy cuenta de que no tiene ni idea de que le estoy diciendo la verdad. No va a haber una próxima vez, pero no pasa nada. Me siento de lujo. El zumbido bajo mi piel es más leve y me siento yo misma de nuevo. La versión buena y relajada de mí misma. Cojo mi ropa y empiezo a vestirme a toda prisa.

			Si los muertos vuelven a molestarme…, bueno, ahora ya sé cómo solucionarlo.
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TRES

			GWENNA

			La incómoda sensación que me repta por la piel vuelve justo cuando termino la última ventana. Casi salgo escopeteada del edificio después de que Umala me deje ir por hoy. En vez de cruzar hacia los alojamientos de las sirvientas donde he vivido los últimos meses, me adentro más hacia el corazón de la ciudad. El centro de Madrigueral le pertenece al Real Gremio de Artefactos, una organización de trescientos años de antigüedad que se especializa en la recuperación de artefactos mágicos de las ruinas de la antigua Prell, muy debajo de la ciudad. El gremio es más rico de lo que se pueda imaginar y controla el propio corazón de la ciudad, pero hay algunos edificios que ni siquiera ellos visitan demasiado. Los archivos del gremio están prácticamente desiertos a esta hora, y el joven archivista del mostrador se anima cuando me ve entrar de forma apresurada.

			Papamoscas bosteza mientras se sostiene la cabeza con los puños.

			—¿Hoy me has traído pastel?

			—Hoy no —digo con tono de disculpa mientras cierro la puerta de la biblioteca tras de mí. Inmediatamente, el lugar transmite una sensación opresiva a pesar de las luces mágicas que iluminan el interior. Son los cientos de altas estanterías rebosantes de libros pesados que llegan casi hasta el techo los que hacen que la biblioteca provoque tal sensación de claustrofobia. Este es uno de los edificios antiguos de Madrigueral, por lo que el techo se hunde formando una curva hacia abajo y el suelo cruje con cada paso, cosa que no me tranquiliza mucho—. ¿Aspeth anda por aquí?

			

			—¿Te refieres a Gorrión? —me pregunta mientras me regaña con la mirada.

			—Eso, sí. Gorrión. —Hago una mueca. Para mí siempre será Aspeth, pero sé que debería llamarla por su nombre gremial ahora que es archivista—. ¿Gorrión anda por aquí?

			—Sí, está abajo. —Se yergue mientras tamborilea con los dedos sobre el mostrador—. Tráeme algo de pastel la próxima vez. Te pagaré.

			Si he tenido dinero para mandar cartas a casa ha sido precisamente gracias a los pastelitos que he estado haciendo en mi tiempo libre.

			—Cuando vuelva, te lo prometo. Hoy no he podido ponerme con ello.

			—A la próxima, pues. —Me dedica una mirada malhumorada y vuelve a acariciar al gato esparramado sobre el mostrador—. Te registro como visitante.

			—Genial. Gracias. —Continúo mientras las faldas que llevo hacen frufrú al frotarse contra las estrechas estanterías.

			—¿Necesitas ayu…?

			—¡Me sé el camino, gracias! —Me adentro más antes de que pueda pedirme que le traiga más repostería. Como si no fuera suficiente con pasarme el día limpiando. Si me gano la fama de repostera, me pasaré el resto de mis días encerrada en una cocina. Nunca más. Quiero llegar más lejos.

			Pensar en cocinas me hace caminar algo más rápido a través de las estrechas y rebosantes estanterías. Un gato sale disparado desde detrás de otro estante; casi me hace tropezar, pero consigo mantener el equilibrio antes de caerme de bruces. Llego entonces a las escaleras de hierro circulares que llevan hacia las plantas bajas de los archivos y me dirijo hacia allí.

			La estación de trabajo de Aspeth es fácil de encontrar entre el follón de libros, carros y cajas de artefactos. Su escritorio es el que está hasta los topes de gatos. Los archivistas usan a los gatos para que cacen ratones, pero Aspeth siente cierta debilidad por ellos y empezó a darles trocitos de su almuerzo, según me contó. Ahora acuden todos a su mesa, a la espera de limosnas o caricias. Hoy está sentada en el escritorio, en el que hay una alta montaña de libros y una lámpara en la esquina. Hay dos gatos enroscados el uno con el otro a la derecha de Aspeth, y otro echa un vistazo hacia abajo desde un montón de libros a su izquierda. Una bestia gris con la cola mullida se pasea junto a mí mientras espero de pie a que Aspeth se dé cuenta de que estoy aquí.

			No se da cuenta, obvio. Ella está sumida en su investigación. Tiene la cabeza inclinada hacia algo mientras sostiene una lupa en la mano. Carraspeo y se asusta, tras lo que se golpea en la cabeza con la lupa. Uno de los gatos sale por patas dando un alarido y haciendo que varios papeles vuelen a su paso. Tengo la oportunidad de ver lo que está examinando con tanto ahínco. Es un alfiler alargado y puntiagudo del tamaño de un dedo, hecho de oro y con una joya en el extremo. Hay un glifo extraño en la prominente cabeza del alfiler.

			—¿Un nuevo descubrimiento? —le pregunto.

			Ella resopla y se ajusta los enormes anteojos, que se recoloca sobre la nariz mientras endereza la espalda.

			—No te esperaba hoy. Me has asustado.

			—Ya lo veo. —Hay una silla metida al otro lado del escritorio, pero cuando la saco, otro gato salta y sale corriendo—. ¿Es mal momento?

			—Claro que no. Solo estudio un objeto antes de que se lo envíen a lord Emijar. —Le brillan los ojos con entusiasmo—. Es requetefascinante.

			—A mí me parece un imperdible para pañales.

			Ella se inclina hacia atrás.

			—Bueno…, sí. Pero lo interesante son los glifos. Incluso algo tan pequeño como esto tiene magia. ¿Sabes qué significa?

			Niego con la cabeza. No sé leer ni una pizca de preliano antiguo.

			—Este símbolo significa «enfermedad», y el del otro lado del alfiler significa «dohren», que era el alma; y, para los prelianos, el alma se alojaba en las tripas. Lo interesante es que el símbolo de enfermedad está invertido, lo que quiere decir que se refiere a lo contrario: salud. Entonces, el hecho de que estén deseando salud espiritual con un imperdible para pañales significa…

			—¿… que algún bebé dejaba unas plastas realmente atroces? —Le provoco una risita tonta.

			

			—¡Es posible! O simplemente podría ser una bendición en general. Estoy buscando duplicados de esta dupla de símbolos en particular para hacer una referencia cruzada y descubrir si hay otros pares como este. Piénsalo…, un hechizo para la buena digestión en los pañales de un bebé. ¿No es fascinante?

			Francamente, lo que más fascinante me parece es que los prelianos lo hechizaban todo, hasta los imperdibles para pañales. Eso significa que cualquier cosa que se encuentre en la red de cuevas y túneles debajo de Madrigueral podría ser mágica en algún aspecto, y que el gremio se embolsa un buen dinero por ello.

			—Muy interesante. No tendrás un momentito para hablar, ¿no?

			—¿Con una amiga? Siempre. —Me sonríe con calidez y se frota la nariz, dejando una mancha de polvo tras de sí. Lleva el pelo, brillante y castaño, recogido en un moño apretado en la coronilla, aunque algunos mechones se han salido y le dan un aire desaliñado y descuidado. Aun así, me alegro por Aspeth, porque está haciendo lo que más le gusta. Está prosperando en el ambiente hostil del gremio: se ha casado con un taurio que es maestro gremial, trabaja como aprendiz para el archivista principal y está rodeada de gatos mientras estudia artefactos antiguos. Creo que nunca la había visto tan contenta como ahora.

			Por eso me fastidia tener que darle malas noticias todo el rato.

			Me mira mientras pestañea como un búho.

			—¿Pasa algo?

			Asiento con un nudo en la garganta.

			Aparta la lupa y el artefacto que estudiaba con rapidez. Un gato camina sobre el escritorio con la cola levantada y ella lo recoge y coloca en el suelo.

			—¿Qué ocurre?

			Me muerdo el labio y me siento en la silla frente a ella. Me inclino hacia delante para poder susurrarle las terribles noticias.

			—Hoy he encontrado otro cadáver.

			Aspeth —Gorrión— da un grito ahogado. Se tapa la boca con la mano manchada de tinta.

			—¿Qué?

			Le siseo y le hago un gesto con la mano.

			

			—¡Calla! ¡No se puede enterar nadie!

			Asiente y se acerca más.

			—¿A qué te refieres? —me pregunta en voz baja—. ¿Otro cadáver?

			—¿Recuerdas que te conté que el otro día había notado uno? ¿Que un hormigueo me recorría todo el cuerpo y que solo paró cuando sacaron al muerto del callejón? —prosigo cuando asiente, me froto los brazos como si pudiera seguir sintiendo los miles de pinchacitos—. Bueno, pues he sentido otro, el peor hasta la fecha. Creo que hasta sé como murió. Alguien lo degolló en el callejón que hay detrás del hospital del gremio.

			Me mira ojiplática, sin pestañear siquiera.

			—¿Se lo has contado a alguien?

			—No, ¡claro que no!

			—¿Por qué no?

			A veces hablar con Aspeth es frustrante, porque tiene la visión del mundo de una persona criada entre algodones. Al ser hija de un señor feudal y heredera durante los primeros treinta años de su vida, simplemente asume de forma natural que si le cuentas algo a alguien, este te creerá. Y aún más: que no te culpará. No ve las cosas como las veo yo. He sido una criada toda mi vida, hija de otra criada. Sé cómo va todo. Sé que cuando algo desaparece o está mal, los primeros a los que culpan son los del servicio.

			—¿No crees que sería sospechoso que yo, la mujer que informó de que había un cadáver en el callejón la semana pasada, encuentre de repente otro cuerpo en otro callejón?

			—Oh. —Se reclina en la silla—. Sí, supongo que eso no sería bueno, pero no podemos dejarlo allí sin más.

			—Lo sé. —Entrelazo las manos sobre el regazo—. Créeme, lo sé. Tampoco sé a quién contárselo excepto a ti.

			—Es evidente —responde Aspeth—. Se lo contaremos a Halcón.

			Su marido. Halcón es el primer taurio en llegar al rango de maestro del gremio y mi antiguo profesor antes de que suspendiera por el follón del año pasado. Aspeth confía en él de manera incondicional porque le quiere y él la quiere a ella, pero yo solo soy la amiga de Aspeth. No me tiene la misma lealtad. ¿Cómo sé que no se lo contará al gremio en lugar de guardarme el secreto?

			

			Pero supongo que se lo tenemos que contar a alguien. No puedo seguir trabajando sabiendo que hay un muerto en el callejón. Muchos de los edificios que limpio se encuentran lo bastante cerca como para que su presencia me siga incordiando, y no puedo ir por ahí entrándole a cualquier hombre que vea y suplicándole que me folle para distraerme.

			Aprieto los muslos y un cosquilleo placentero corretea por mi cuerpo al pensar en el gran taurio pálido con el que me he entretenido hace un rato. Ha estado muy bien, un paréntesis delicioso en un día terrible teniendo en cuenta lo demás. Aun así, ha sido un error de juicio por mi parte. No puedo permitirme follar con artífices del gremio o se van a pensar que estoy intentando entrar a base de favores sexuales. Uf, tendré que evitarle en el futuro si me topo con él. Sarya, de hecho. ¿En qué estaba pensando?

			—¿Tenemos que decirle a Halcón que lo encontré yo?

			—Claro que no, ya se me ocurrirá… algo. Deja que le dé vueltas un segundo. —Aspeth saca una pluma y la moja en tinta. Aparta a un gato tumbado sobre el escritorio y escribe una nota en una página que tiene delante—. ¿Estás segura de que es otro cuerpo?

			Me froto el cuello mientras pienso en la sensación incómoda e inquietante que me ha recorrido todo el cuerpo.

			—No he ido a mirarlo, pero… sí. La sensación es siempre la misma.

			Asiente mientras escribe desesperada.

			—Descríbeme los síntomas que tienes.

			—¿Qué? ¿Por qué? Solo quiero olvidarme de todo esto, no profundizar en ello.

			Aspeth levanta la mirada hacia mí, con los ojos enormes tras los anteojos.

			—Voy a revisar algunos de los textos de por aquí para ver lo que dicen sobre estas cosas. Sobre cuando otra gente ha tenido, eh…, los mismos problemas.

			Enarco las cejas.

			—¿Problemas?

			—Sí, percibir, esto…, cosas que no deberían —responde con delicadeza.

			

			Ambas sabemos a qué se refiere. Es algo que ya nos habíamos planteado una decena de veces y habíamos descartado también, pero me temo que ya no podemos hacerlo.

			—Vamos a llamarlo por su nombre. Creemos que soy mancera.

			Una practicante de magia. Una persona malvada con poderes secretos. A los manceros los consideraron proscritos hace trescientos años y los ejecutaron a todos. Desde entonces, el gremio ha alcanzado el poder. La única magia permitida ahora es la que se encuentra en artefactos, por eso el Real Gremio de Artefactos recupera chirimbolos mágicos de las antiguas ruinas y los vende por grandes sumas de dinero a los señores feudales nobles.

			La magia personal debería estar muerta. No debería ser mancera…, si apenas sé leer.

			Ella pestañea.

			—Bueno…, es posible.

			—No quiero ser mancera —le digo mientras entrelazo las manos sobre la falda raída. La ansiedad que repta a través de mí es peor que la sensación zumbante de antes—. Si creen que lo soy, ¡me quemarán en la plaza!

			—No, no lo harán —me garantiza Aspeth, muy segura de sí misma—. No han quemado a nadie por ser mancero en cien años.

			Eso es porque nadie ha sido lo bastante imbécil como para dar un paso al frente y confesarlo en cien años. No quiero ser la primera.

			—Aspeth, te lo ruego. Si seguimos descubriendo cadáveres, ¡alguien va a sospechar!

			—Te prometo que estarás a salvo, Gwenna. Nadie sabrá que has sido tú. Solo quiero descubrir lo que pueda para saber qué podemos esperar. Sabes que nunca diría nada que te pusiera en peligro.

			—Por eso me hubiera gustado que no saliera el tema —replico. Cuando se muestra ofendida, respiro profundamente. Me fuerzo a tragar el nudo de preocupación en la garganta, Aspeth me ha guardado secretos en el pasado. Solo estoy… aterrada de lo que va a pasar si me descubren. Hay mucho en juego—. Hasta que descubra cómo hacer que pare, preferiría no decir nada.

			—Pero hay un cadáver en el territorio del gremio. No está bien limitarnos a no decir nada. No es el primero al que asesinan, ya lo sabes.

			

			—Ya, ya lo sé. Los sentí a los dos. —El sarcasmo retumba en la pequeña habitación. A mis pies, un gato con el pelo largo se frota con mis piernas.

			—Claro, lo siento. Se me olvidó. —Mi amiga parece apesadumbrada. Se lleva el dedo manchado de tinta al labio mientras piensa—. Tal vez pueda llevar a Halcón hacia esa zona y podemos cruzarnos con el cuerpo de manera accidental para que puedan identificarlo y llevárselo.

			—Aspeth, por favor…

			—No diré nada sobre ti, Gwenna. Lo prometo. —Se acomoda las gafas sobre la nariz, las lentes hacen que sus pestañeos se vuelvan grotescamente exagerados—. De todos modos, deberías llamarme Gorrión. Ya nadie me llama Aspeth, salvo Halcón.

			Todavía no me acostumbro a su nombre gremial. Lleva en mi vida desde que yo era una cría y siempre será Aspeth para mí. Aunque sé que el nombre significa mucho para ella.

			—Gorrión. Perdona. —Su amplia sonrisa es como un rayo de sol que atraviesa las nubes—. ¿Me preguntabas por mis síntomas…?

			—¡Sí! —Pone la pluma sobre el papel otra vez y se prepara para tomar notas.

			Durante un buen rato, le cuento con todo lujo de detalle lo que siento al percibir un cadáver cerca de mí. No sé si es porque mi vida resguardada como doncella en el feudo Honori nunca me permitió tener experiencias con la muerte, o si hay algún tipo de magia latente en el propio suelo de Madrigueral que ha activado todo este poder de «percibir la muerte». Madrigueral se construyó sobre los huesos de una antigua civilización llena de magia, así que sería razonable que dicha magia haya permeado hasta el propio aire. Le describo las sensaciones, el sentimiento de pavor, e incluso los vagos «recuerdos» que se deslizan en mi mente acerca de la persona fallecida.

			Está más interesada en las sensaciones físicas y hace soniditos de exclamación mientras escribe.

			—Suena horroroso.

			—No es agradable, no.

			—¿Cómo te las has apañado para estar ahí tanto tiempo sintiendo todo eso? ¿Cómo es que no has salido corriendo del edificio?

			

			De repente, noto calor en la cara.

			—Esto…, digamos que he encontrado una manera de distraerme.

			Asiente y sigue tomando nota.

			—Distraerse para reducir la reacción física es bueno. ¿Qué has hecho, concretamente?

			De ninguna manera en la verde tierra de la diosa Hannai voy a contarle lo que he hecho, concretamente.

			—Provocarme dolor. Me he mordido el labio, me he hincado la uña en la mano, cosas así.

			Aspeth —no, Gorrión— sigue escribiendo.

			—¿Y has tenido que alcanzar algún umbral de dolor en concreto? ¿Algunas descargas de dolor son más efectivas que otras? Tal vez podamos estrechar el cerco sobre qué es más efectivo en caso de que vuelva a ocurrir…

			—Solo dolor —respondo sonrojada—. No me he centrado mucho en qué tipo o en cuánto. Han pasado muchas cosas a la vez.

			—Mmm. —No parece muy convencida—. Tal vez haya otros estímulos registrados en los archivos. Cosas como olores, o puede que incluso algo que se pueda percibir con la vista. No estoy segura de cuánto ahondan los registros de aquí en los manceros, pero veré qué puedo encontrar. Dame unas semanas para ver lo que descubro.

			—No quiero ser una molestia.

			—No molestas. Eres mi mejor amiga. —Gorrión me sonríe con calidez—. Dame tiempo para trabajar en ello y veré lo que puedo averiguar.

			—No hay prisa. No me voy a ningún lado —bromeo, aunque es verdad. Queda un mes para el día de reclutamiento, y que me parta un rayo si vuelvo a perder la oportunidad de convertirme en volantona. No voy a pasarme el resto de la vida limpiando ventanas y vaciando orinales. No lo haré.

			Mi amiga levanta la mirada y, en ese momento, su semblante refleja un deleite suave mientras desliza las notas bajo una hoja en blanco.

			—¡Ah, Halcón! No me había dado cuenta de que estabas por aquí, cariño.

			

			Oh, oh. Me levanto de un salto, nerviosa mientras el gran taurio de color bermejo irrumpe en la abarrotada estancia.

			—¡Maestro Halcón! Buenas.

			Me dedica una sonrisa distraída.

			—Gwenna. Me alegro de verte.

			¿De verdad? Aún no sabe por qué estoy aquí. Le miro con nerviosismo mientras se coloca junto a Gorrión y le planta un beso en la cabeza. Mi amiga se inclina hacia él con un semblante de pura satisfacción. Hacen buena pareja: Halcón es grande e imponente, mientras que Gorrión es más suave. Más gentil. Levanta el brazo para tocar con suavidad el anillo dorado que lleva en la nariz y ambos comparten una sonrisa discreta.

			Es hora de irme. Estas estancias son demasiado pequeñas y abarrotadas para que esté cómoda con un par de recién casados acaramelados. A pesar de que mi amiga en principio se casó con el gran taurio por motivos prácticos, no pasó mucho tiempo hasta que ambos se enamoraron. Me alegro por ellos, pero no les tengo ninguna envidia. Lo último que necesito es que un hombre me lastre. Mis ambiciones no incluyen relaciones, ahora no. Quiero unirme al gremio, ser artífice y ganar mucho dinero.

			—Bueno, tengo que irme ya —me despido y me aparto del escritorio antes de que empiecen a tirarse besitos o algo igual de vergonzoso—. Prometí que cubriría el turno de doncella de Kerta, y tengo que ir a casa y cambiarme estas ropas sudadas. Gracias por la charla, Gorrión. Ya te dejo tranquila.

			Le brilla la cara cuando digo su nombre. Me levanta el pulgar con discreción y sé que me guardará el secreto. Siento un intenso alivio, como si pudiera respirar de nuevo.

			Junto a ella, su marido taurio olfatea el aire.

			—¿Raptor ha estado por aquí?

			Me quedo helada. Putos taurios y sus sentidos agudizados. Me he limpiado la simiente que me dejó ese taurio grande y blanco entre los muslos, pero quizá no ha sido suficiente.

			—No, ¿por? —Gorrión levanta la mirada hacia Halcón.

			—No sé, capto su olor. —Frunce esa boca de toro y ojea la habitación hinchando los ollares.

			

			Decido hacerme la tonta.

			—¿Es un toro de los tochos con la cara blanca y los cuernos feroces? —Muevo los dedos sobre las sienes para imitar los cuernos—. Hay un hombre fornido así en el hospital. Antes he entrado a limpiar su habitación.

			Halcón se relaja.

			—Ah, debe de ser eso.

			—Bueno, lo mejor será que me vaya —gorjeo con voz alegre. Necesito bañarme otra vez cuando vuelva a los dormitorios de las sirvientas para que nadie más detecte el olor de los taurios… o del sexo, en mí—. ¡Hasta pronto, Gorrión!

			Un mes más, me recuerdo. Solo necesito ser discreta un mes más.

			Seguro que puedo con ello.
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CUATRO

			
RAPTOR 
Unas semanas más tarde

			Nunca es buena señal que me llamen del despacho del maestro jefe del gremio. Me gusta pasar el tiempo al margen, porque te puedes salir con la tuya con más facilidad. Por desgracia, parece que Gallo se ha fijado en mí por la razón que sea. Estoy de suerte. Eso significa que está a punto de asignarme una tonelada de trabajo extra o que alguien importante se ha perdido en los túneles y están convocando a todos los taurios para que entren en acción, incluso a los que se han lesionado hace poco, como yo.

			Sin embargo, cuando llego al despacho de Gallo, me sorprende ver que no hay nadie más que Halcón esperando. «Maestro Halcón», me digo, orgulloso de mi amigo. Ha tardado muchísimo tiempo en conseguir algo de reconocimiento y me alegro por él…, pero que estemos aquí los dos solos con Gallo me da mala espina.

			Gallo está sentado detrás del pesado y ostentoso escritorio de madera del maestro jefe del gremio con los cortos brazos apoyados en él.

			—Por favor, cierra la puerta, artífice.

			Bueno, eso no es mala señal. No sabe cómo me llamo. Para él solo soy un taurio más, otro par de pezuñas que mandar a los túneles a hacer el trabajo duro. Miro a Halcón, que está sentado al otro lado del escritorio, pero su expresión es inescrutable. Cierro la puerta y avanzo para sentarme junto a Halcón, frente al maestro jefe.

			—Parece que se te han curado bien las heridas —dice Halcón mientras mueve la cabeza a modo de saludo—. ¿Cómo tienes los ojos?

			

			—Como nuevos —le aseguro con una leve sonrisa mientras hago como si nada, aunque no me sienta así. Me froto la calva del cráneo que va desde los cuernos hasta debajo de los ojos—. Los sanadores también dicen que el pelo me volverá a crecer. Y menos mal, porque no me gustaría nada decepcionar a las damas sin siquiera una cicatriz sexi como prueba de mis desventuras.

			—¿Una cicatriz sexi? —repite Gallo con una expresión de acritud.

			—Claro. —Estiro las piernas asegurándome de ocupar todo el espacio posible. Me recuesto en la delicada silla de madera diseñada para humanos, no para taurios, y me cruzo de brazos—. Es difícil impresionar a las chicas guapas cuando media cabeza tiene pinta de pollo asado.

			Halcón no dice nada.

			La expresión de Gallo se vuelve más amarga, las pequeñas manos cruzadas sobre la mesa como si fuera una especie de monje penitente. Incluso para ser humano, Gallo es pequeño y algo rechoncho. El escritorio lo empequeñece y me lo imagino sentado sobre un cojín para parecer más alto. No me extrañaría. Si no se levanta durante la reunión, probablemente esté en lo cierto.

			El maestro del gremio se rasca delicadamente un lado de la nariz y eso hace que me piquen las heridas de la cara.

			—Ahora que hablas de mujeres, he oído que en cuanto saliste del hospital fuiste derecho a los burdeles. ¿Tienes… algún problema?

			—Ningún problema. Solo que me gustan las damas —contesto en un tono neutro. Se me mueve el rabo. Ninguno de los dos sabe que tengo la mano del dios sobre mí, que tengo que apañármelas con pociones mágicas ilegales para que el nudo no me vuelva loco a todas horas y que hace poco me he quedado sin poción. Que necesité estar con una mujer mientras estaba en el hospital. No quiero contarle a nadie que he andado obsesionado detrás de Sarya desde que me quitaron los vendajes. No hace falta que sepan que estoy enamorado de una trabajadora sexual que, probablemente, me vea como otro cliente más.

			Porque lo estoy.

			«Enamorado».

			No puedo parar de pensar en Sarya. No estoy seguro de por qué. En el pasado he contratado los servicios de muchas trabadoras sexuales. Una más no debería ser nada especial. Pero es que ella me hizo sentir… normal. Casi todo el tiempo me siento como un monstruo. La gente cree que un taurio macho en celo es irracional y difícil. En cuanto las compañeras de cama se dan cuenta de que estoy con el nudo, me miran de otro modo. Me tratan de otro modo. Me exigen más dinero por el trabajo adicional. Como si fuera un problema.

			Sarya no actuó como si yo fuera un problema. No le dio importancia al nudo, solo notó que lo tenía y para ella no fue nada más que otra herramienta de placer. Había algo en ella…, cómo bromeaba sobre sí misma, cómo se sentía cómoda con mi cuerpo y cómo me usaba para darse placer… Todo eso me fascinó. Sus hermosas y generosas curvas también ayudaron. No me importa el aspecto que tenga —para un taurio, todos los humanos son un poco raros—, pero quiero volver a verla. Quiero hablar con ella otra vez. Escuchar esa risita gutural que tiene. Solo quiero llegar a conocerla, lo que suena ridículo si tenemos en cuenta que su trabajo es follar y no charlar.

			Quiero estar con ella. Solamente… con ella.

			Pero no la encuentro por ninguna parte. Ha desaparecido. Todos a los que pregunté en el hospital me miraron mal, dando a entender que nunca contratarían a una trabajadora sexual para mí. Supongo que no pueden hablar del tema. También me he acercado a todos los burdeles en busca de una rubia alta y pechugona llamada Sarya, pero nada.

			Me duele el nudo desde que me dieron de alta y debería contratar a uno de los muchos hombres o mujeres que satisfacen las necesidades sexuales de la ciudad, pagar extra para que alguien me trabaje el nudo de la misma manera que lo hizo ella. O rendirme y conseguir otra dosis de poción. Pero quiero a Sarya. Nunca he sido muy quisquilloso en el pasado, pero supongo que todo el mundo puede cambiar de parecer, hasta un cabronazo obsceno como yo. Igual no se trata solo de Sarya. Igual es que Halcón, mi viejo amigo, está completamente colado por su nueva esposa humana; que tiene una compañera, no solo para la próxima Luna de la Conquista, sino todos los días.

			Me da envidia. Nunca he tenido una pareja romántica. Pareja sexual, sí, pero romántica no. Los hombres y las mujeres más respetables salen huyendo cuando se enteran de que estoy con el nudo y los que no son respetables solo se interesan por mi dinero. Así que otra vez a tomar mejunjes que me bajen la polla.

			Quizá me han llamado por eso. Me han pillado. Se han dado cuenta de que me he estado atiborrando a pociones a escondidas.

			—¿Qué tiene de malo frecuentar burdeles? —pregunto, puesto que ambos permanecen en silencio—. No sabía que de repente fuera contra las normas.

			—Y no va contra las normas —responde Gallo en el mismo tono delicado y agrio que me indica que no le hace ninguna gracia—, pero me hace dudar de tu discreción.

			—Raptor es el macho más digno de confianza que conozco —replica Halcón inmediatamente, retrepándose como si quisiera luchar en mi defensa—. Que contrate acompañantes no significa que no sepa guardar un secreto.

			Así que… no estoy metido en un lío. ¿Solo les preocupa que no sepa guardar un secreto? Levanto una ceja mirando a Halcón y me pregunto de qué va todo esto, pero está ocupado mirando a Gallo con fijeza, como si lo retara a darme una oportunidad.

			—Sé cuándo tener la boca cerrada.

			Al fin y al cabo, nadie de esta sala sabe que he estado robando artefactos de las expediciones de lord Nostrum. Llevo años haciéndolo y nunca me han pillado. Solo cojo baratijas que vendo en el mercado negro por unos cuantos peniques de vez en cuando. He aprendido bien a elegir y el comprador nunca hace preguntas. Esto me ha ayudado a mantener en marcha mi adicción a la poción. Me ha ayudado a pagar las deudas que tenía con un amigo. Me ha ayudado a mantenerme a flote las veces que a lord Nostrum le ha dado por no pagarnos por una expedición, o cuando nuestra Quinta acaba con un turno infructuoso. ¿Es una cutrez? Sí. ¿Es ilegal? Sí. ¿Le hago daño a alguien? No.

			No tendría que hacerlo si el mezquino de lord Nostrum pagara a su equipo por cada expedición. Muchas veces, decide que nuestros esfuerzos no merecen su dinero y no abre la cartera. Se le hace cada vez más difícil llevar un equipo que no sabe si cobrará o no. Soy el único artífice que sigue con él a largo plazo, y eso es porque cojo un poco de aquí y de allá para apañármelas. Según van las cosas, apenas me puedo costear la poción. Lo que me hace pensar otra vez en Sarya y en la envidia que me da lo satisfecho que se ve Halcón.

			El maestro del gremio y Halcón se miran y la sala vuelve a quedar en silencio.

			—Tenemos un problema —anuncia Gallo por fin.

			No me puedo imaginar qué tiene que ver conmigo, pero me quedo callado, a la espera.

			—Hay ladrones en el gremio. —La expresión de Gallo es la de un padre profundamente decepcionado.

			«¿Será una trampa?».

			—No me digas.

			Halcón carraspea y se inclina hacia delante en su asiento.

			—El gremio siempre ha tenido problemas de pequeños hurtos. No estamos hablando de sisar alguna cosilla de vez en cuando. Hemos notado que algunos artefactos mayores desaparecen del almacén del gremio o de los archivos antes de salir a la venta y, poco tiempo después, aparecen en el mercado negro. Lleva ocurriendo el último año, más o menos, y nos hemos dado cuenta estos últimos meses. Hasta ahora, se ha registrado el robo de trece artefactos mayores y veintinueve artefactos menores.

			Doy un silbido, porque eso es un montón de dinero perdido para el gremio.

			Halcón asiente al ver mi reacción.

			—Exacto. Y esto lo hace una persona, o varias, que obviamente tiene acceso a los edificios del gremio a los que no pueden entrar los ciudadanos de a pie.

			—No creemos que se trate de un artífice —añade Gallo—, porque no cobraría hasta realizar la venta, por lo que un artefacto robado reduciría su beneficio personal.

			—Entonces…, ¿un maestro del gremio? —sugiero.

			—Es más probable que se trate de alguno de los repetidores. O varios repetidores. O incluso un archivista.

			—Un archivista no lo haría nunca —gruñe Halcón—. Eso ya lo hemos hablado.

			

			—Creo que Halcón tiene razón. —Decido intervenir antes de que Halcón salte sobre el escritorio del líder del gremio y lo estrangule—. Ya sabes cómo son. Preferirían estudiar los objetos antes que venderlos. Ni siquiera les gusta que los terratenientes tengan los artefactos en su poder.

			Gallo frunce los labios, pero, al cabo de un momento, asiente.

			—Los dos tenéis razón. Os pido disculpas.

			A mi lado, Halcón se relaja de nuevo en su asiento en cuanto la reputación de su esposa, y la de otros archivistas, está asegurada.

			—Sea quien sea —continúa Gallo—, nos da la impresión de que está trabajando con algunos repetidores. Hace poco han asesinado a dos repetidores, les han rebanado el cuello, y parece algún tipo de advertencia.

			—O eso, o es que ya no son útiles para quienquiera que los estuviera utilizando para sacar los artefactos. —Halcón hace un gesto con la mano extendida—. Los muertos no hablan, ¿no?

			Ambos me miran con expresión sombría como si esperaran algo.

			—Parece frustrante, pero todavía no estoy seguro de qué tiene que ver conmigo.

			Halcón continúa hablando:

			—Lo que te hemos contado no puede salir de esta habitación. Solo nosotros tres sabemos que se está investigando. Hemos hecho correr el rumor de que las muertes de los dos repetidores estaban relacionadas con robos. Otros miembros del gremio saben que han desaparecido artefactos, pero le hemos dicho al archivista jefe que, si alguien pregunta, le diga que se debe a un error de contabilidad y que los artículos estaban en el lugar equivocado.

			—¿Y entonces? ¿Qué pinto yo en todo esto? —Aún no estoy seguro del todo de qué tiene esto que ver conmigo, pero cuanto más me cuenta Halcón del plan, más me temo que no me va a gustar. Una vez más, a los taurios les va a tocar pagar el pato por la dejadez del resto del gremio. Seguramente me va a tocar romperle la cabeza a más de uno por su culpa, sonsacar información de quien sea. Será algo físico. Así suele ser cuando recurren a los taurios.

			Los dos se miran otra vez. Gallo frunce los labios otra vez antes de hablar.

			

			—Te vamos a degradar.

			—¡Y una mierda! —gruño y me pongo de pie. Degradar a alguien es una grave ofensa. Significa quitarme mi estatus y mi capacidad para ganar dinero con los hallazgos asignados a mi nombre. Me quitarán la banda y me echarán a las filas de los repetidores hasta que algún maestro del gremio me dé una oportunidad… y eso será poco probable que ocurra, ya que se preguntarán por qué me han degradado.

			—Han expulsado al equipo de lord Nostrum o, más bien, a lo que quedaba de él después de tu accidente. Su negligencia le ha costado la vida a un hombre y, en el proceso, ha dejado inservibles varios artefactos valiosos. No te queda equipo al que volver. —Gallo baja la mirada hacia mí—. Y es de dominio público que no tienes un historial intachable.

			Al oír sus palabras me estremezco. Aunque solo se trate de lord Nostrum, no me gusta que hayan destruido a mi equipo. Algunos de esos hombres eran amigos. Algunos eran unos necios, pero ni siquiera los necios merecen perder la vida. Y por si fuera poco, parece que saben de mi sucio secreto. No era consciente de que nadie supiera de mis pequeños hurtos. Tienen razón. Las cicatrices alrededor de los ojos me pican y están tensas y juro que aún puedo sentir la punzada de la quemadura de la bola de fuego que me explotó en la cara.

			—Que hayamos expulsado a los demás y nos hayamos quedado contigo contará a tu favor —dice Halcón—. Eres fuerte, estás en forma y sabes lo que haces. Otro maestro te fichará si te aseguras de conseguir que su equipo apruebe.

			—Otro maestro… ¿pero no tú? —Miro a mi amigo a los ojos.

			—Voy a encargarme de una clase de repetidores —dice—. Y los voy a vigilar de cerca para ver qué puedo averiguar. Estamos intentando que se sepa lo menos posible, así que prefiero no decirte de quién se trata. Y nos gustaría colocarte en un nido con otro grupo. Gánate su amistad. Llévatelos por ahí a beber. Anímalos a que confíen en ti. Y cuéntanos lo que averigües.

			Uf. No me puedo creer lo que estoy oyendo, pero cuando miro a Halcón, su expresión es tan seria como la de Gallo.

			

			—¿Y cómo se supone que voy a ganarme la vida mientras dure todo esto? No puedo estar un año sin ganar dinero mientras juego con los volantones.

			—Se te compensará.

			—Más vale. —No trabajo gratis. Eso sería estúpido—. ¿Cuánto?

			—Se te pagará lo suficiente. O eso, o tienes que abandonar el gremio —anuncia Gallo con un hilo de acero en la voz—. Lord Nostrum ha liberado a su equipo. Ya no tienes patrón. Has perdido tu rango. O aceptas nuestra oferta o te marchas de Madrigueral y pruebas suerte en otro trabajo.

			¿Qué otro trabajo cree que voy a conseguir? Para los taurios es granja, granja y más granja. Y si no estamos hechos para la granja, podemos ser… ¿qué?, ¿marineros?, ¿mineros?, ¿apañar cualquier migaja que encontremos para malvivir lo que me queda de vida? ¿O trabajar en el templo de mi pueblo y pasarme casi todo el día rezando y renunciar a todas mis posesiones mundanas?

			Al cuerno con todo eso.

			Apretando los dientes, fulmino a Halcón con la mirada por meterme en este lío.

			—Que conste que esta idea no me gusta nada.

			Gallo coge aire con toda la altivez del líder del gremio.

			—Que conste que me da igual.

			—Que conste —añade Halcón en tono apaciguador— que eres perfecto para este tipo de tarea. Tienes facilidad para caer bien y los demás maestros del gremio se pelearán por tenerte en su equipo de volantones. Ayúdanos a encontrar al asesino, o asesinos, y el gremio te estará agradecidísimo. En el futuro van a hacer falta más maestros gremiales taurios.

			Una cosa es dar jabón a alguien y luego está esto que acaba de hacer mi colega.

			—Hemos pasado muy rápido de «estar a punto de echar a alguien del gremio» a «nombrarlo maestro del gremio», ¿no?

			Halcón se tira del anillo de la nariz con nerviosismo.

			—Este problema es muy profundo, Raptor. Los dos repetidores asesinados trabajaban en distintas partes del gremio. No estaban conectados, excepto que los encontraron asesinados de la misma manera. Cualquiera podría ser el siguiente. Y aunque no nos preocupáramos por la amenaza a la seguridad de la gente, los ladrones le están costando al gremio miles y miles de coronas de oro. De alguna manera están entrando en habitaciones cerradas con llave y encontrando objetos que el gremio había escondido con discreción. Debemos averiguar cómo descubren estos objetos y cómo los sustraen, quién es su fuente. Tenemos entre manos un nudo con muchos cabos enredados. Necesitamos que nos ayude el mejor.

			A mí me suena a cagada monumental. Miro a Gallo, cuya amarga mirada de desaprobación no ha cambiado mientras me observa por encima de sus minúsculas gafitas.

			—Necesitáis al mejor, ¿eh?

			—Halcón me ha asegurado que tú eres la ayuda que necesitamos —dice Gallo en tono ceremonioso.

			—Aceptaré con una condición. —Ante las cejas enarcadas de Halcón, señalo a Gallo—. Quiero que él me diga que soy el mejor.

			Nada me satisface más que los balbuceos indignados de Gallo.
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